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Representación política y 
democracia 
Carlota Jackisch (comp.) 
Buenos Aires, Konrad Adenauer Stiftung-
Ciedla, 1988, 347 págs. 
Delia M. Ferreira 
 
Abogada, co-directora del centro de 
Estudios para políticas públicas aplicadas, 
CEPPA. 
La problemática de la c risis de la 
representación ocupa un lu gar 
destacado no sólo en el debate 
teórico, sino también en la agenda 
pública de la mayoría de los países 
de Latinoamérica. El libro 
compilado por Carlota Jackisch -
directora del Programa Político 
Ciedla de la Fu ndación K. 
Adenauer- aborda la problemática 
del "malestar con la democracia", 
desde ambas perspectivas: la 
teórica a la  que se dedica la 
primera parte del libro y  la del 
estudio de casos que incluye los 
cuatro ensayos finales. Se recogen 
en esta obra los documentos y 
debates que se desarrollaron en el 
Seminario internacional que tuvo 
lugar en Villa de Leyva, en 
Colombia, en mayo de 1998, 
organizado por la Fundación 
Adenauer y el Departamento de 
Ciencia Política de la Univer sidad 
de Los Andes. 
El problema de la crisis de la 
representación puede ser abordado 
desde la perspectiva de la 
organización del gobierno; en este 
sentido la cr isis se referiría a la 
forma representativa de gobierno, 
como opuesta a los mecanismos de 
la democracia directa, hoy 
impracticables. Desde esta 
perspectiva, el malestar con la    ' 
democracia estaría reflejando una 
demanda de mayor participación de 
los ciudadanos en la toma de 
decisiones. Las reformas 
constitucionales llevadas a cabo en 
la última décad a en Latinoamérica 
han
pretendido saldar esta cuestión 
incorporando instituciones de la 
democracia semidirecta como el 
referéndum, la in iciativa popular o 
incluso la revocatoria de mandatos, 
sin embargo -como sostiene 
Gabriel Murillo-, la sola 
incorporación de estos 
mecanismos no contribuye al 
fortalecimiento de la democracia ya 
que "se pretende impulsar la 
participación democrática sin el 
soporte ciudadano necesario". En 
efecto, una de las características 
de la crisis  de representación es 
que se da en un marco de apatía y 
de desinterés de la ciudadanía por 
la política: en el discur so se 
reclama mayor participación y en la 
práctica se busca reducir el 
compromiso. Al respecto, 
Humberto Njaim destaca la tensión 
existente entre participación y 
representación. "La participación -
sostiene- sobre todo a través del 
referéndum, genera circunstancias 
particularmente fluidas y hasta 
inestables. Por eso,... la 
participación con todo lo  
recomendable que sea debe 
admitirse sólo en la medida que 
sirva para encauzar y controlar la 
representación y no para 
desarticularla pues ello llevaría a 
una desarticulación radical de toda 
la sociedad política". 
Godoy Arcaya plantea otro punto 
interesante desde la perspectiva de 
la representación como forma de 
gobierno y es el relativo a la 
representación de los in tereses. 
Sostiene Godoy Arcaya que 
"también puede rectificarse el 
déficit participativo de la 
democracia representativa si se 
incluye en el s istema político un 
órgano de representación de 
intereses corporativos... porque 
aumenta la capacidad del sistema 
representativo para procesar las 
demandas sociales". En su 
documento, Ana María Beja rano 
discrepa con relación 
a este punto; sostiene Bejarano 
que "la tensión entre una 
representación meramente 
descriptiva y u na representación 
más orgánica de las diversas 
identidades presentes en la 
sociedad no se resuelve 
necesariamente por el e xpediente 
fácil de crear dos órganos 
representativos paralelos... 
adicionalmente debemos notar los 
riesgos corporatistas que conlleva 
el intento de crear cuerpos de 
representación orgánica, gremial o 
estamental". 
Enfocada la cuestión, desde el 
punto de vista de la forma de 
gobierno, como destaca Elisabeth 
Ungar Bleier, el p arlamento 
aparece en el centro de todas las 
críticas, como "uno de los símbolos 
más evidentes del desprestigio de 
las instituciones políticas". Sostiene 
con acierto Gabriel Murillo que en 
cuanto a la asocia ción entre 
deliberación y representación "... 
se supone que el e spacio ideal 
para sopesar opciones alternativas 
para resolver los pr oblemas se da 
en el s eno de las corporaciones 
legislativas. ..." No o bstante, estas 
expectativas difícilmente se 
cumplen en la realidad. Las 
prácticas inveteradas de los 
debates en los que subyacen 
visiones excluyentes de suma cero, 
dificultan en extremo que la lógica 
de la deliberación se pueda dar 
para concluir que "el ideal 
democrático de qu e a nivel 
parlamentario la decisión colectiva 
se deriva de la deliberación, no 
pasa de ser una meta deseable 
que se acentúa a medida que la 
gravedad de los problemas se 
agudiza".Tanto el trabajo de Ungar 
Bleier -dedicado al par lamento 
colombiano, especialmente 
después de la reforma 
constitucional de 1991-, como el 
ensayo de Michel Rowland García -
centrado en el régimen político de 
Ecuador-, ponen el acento en la 
importancia de una re valorización 
de la institución parlamentaria 
como mecanismo de 
fortalecimiento de la democracia 
representativa. 
Otros autores centran la 
problemática del "malestar" con la 
democracia, no en la forma de 
organización del poder, sino en la 
relación entre representados y 
representantes. La crisis no es, 
entonces, una crisis de la 
democracia representativa, sino la 
ruptura de los la zos de confianza 
entre los ciudadanos y sus 
representantes: "los políticos" o la  
"clase política". Los partidos 
políticos son, desde esta 
perspectiva, los principales 
protagonistas de la crisis , en su 
carácter de intermediarios entre los 
dos polos de la relación 
representativa. En este se ntido, 
sostiene Jackisch que "el poder 
político y la representación han 
sido siempre la difícil y conflictiva 
relación entré uno y muchos una 
vez internalizado el gran problema 
de la escala  en la represen tación, 
se percibe inmediatamente que los 
partidos políticos constituyen un 
instrumento para reducir a una 
dimensión manejable cifras que ya 
no son manejables dado el tamaño 
y la complejidad de las sociedades 
en la actualidad". 
Los partidos políticos han 
perdido la confianza de la 
ciudadanía como mecanismos 
aptos para canalizar inquietudes e 
intereses. Mientras los 
representantes reivindican su 
estatus como voceros de los 
electores, éstos los percibe n 
preocupados por lo s propios 
intereses de los partidos, cuando 
no los exclusivamente personales 
de cada líder. En tre los diversos 
problemas que se analizan en este 
volumen, pueden mencionarse la 
creciente burocratización de los 
partidos, la person alización de la 
política, la profesionalización de 
los dirigentes, el 
clientelismo, y por supuesto, el 
recurrente problema de la corrupción. 
El espacio perdido por los 
partidos en su función intermediadora 
ha sido cubierto por otras instituciones 
y grupos sociales. Como afirma, 
Jacqueline Peschard, "hoy por hoy los 
partidos siguen siendo las pa lancas 
fundamentales de la repr esentación 
política institucionalizada, pero están 
constantemente acosados y 
cuestionados por organizaciones que 
promueven formas de participación a 
partir de referentes regionales, 
sectoriales o simplemente particulares, 
que están reñidos con una función 
agregadora o articuladora de 
intereses". En efecto, los pa rtidos 
continúan gozando de una situación 
de privilegio en la integración de los 
órganos de gobierno, pero cuando la 
ciudadanía busca hacer oír sus 
reclamos o c analizar sus inquietudes, 
recurre cada vez más a la s 
organizaciones no gubernamentales o 
a la prensa que s e constituyen en 
actores principalísimos de la 
democracia. 
Los sistemas electorales son 
identificados como uno de los factores 
determinantes de esta crisis de 
confianza entre representantes y 
representados. En e ste sentido, los 
diversos trabajos ofrecen numerosas 
referencias a las reformas introducidas 
-o a estudio-, en 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
diversos países de la región. Los 
autores pasan revista crítica y bien 
documentada a la s principales 
cuestiones en la ma teria: 
monopolio de las candidaturas para 
los partidos o candidaturas 
independientes; mecanismos de 
representación proporcional o 
principio mayoritario; designación 
de candidatos por la dirigencia 
partidaria o adopción del sistema 
de primarias abiertas o 
semiabiertas; representación 
territorial o sectorial o corpo rativa; 
representación igualitaria o 
asignación de cupos sectoriales; el 
financiamiento de las campañas; la 
duración de las campañas y la 
influencia de las en cuestas de 
opinión, entre otras. 
Es importante destacar que en 
todos los tr abajos que inte gran el 
volumen, más allá de la descripción 
y diagnóstico de la crisis de 
representación, se in cluyen 
sugerencias y pr opuestas para 
corregir la situación. En e ste 
sentido, compartimos la idea de 
Constantino Urcuyo cuando afirma: 
"lo más peligroso para la 
democracia hoy en día, es 
permanecer en la co ntemplación 
de sus defectos, ello no es difícil 
pues tiene muchos. Lo difícil es 
estimular la imaginación para, 
superando el nihilismo y el cinismo 
de muchos, reinventar, recrear la 
política. Hace falta 
creatividad política que sólo se 
puede obtener de la  conjunción 
entre la práctica reflexiva de la 
política y la  reflexión académica 
vinculada a los problemas del 
quehacer político en parlamentos, 
partidos y administraciones". 
Como afirma Ana María 
Bejarano en su  trabajo, "la 
representación nace de la distancia 
que necesariamente existe entre 
gobernantes y gobernados y la 
mantiene. La p roblemática de la 
representación nos remite a lo s 
grados de distancia deseables y a  
los mecanismos de control que 
deben existir para evitar que esa 
distancia inevitable se convierta en 
un abismo insalvable". El volumen 
que comentamos enfrenta 
adecuadamente ese desafío 
creativo, ofreciendo al lector no 
sólo una reflexión académica 
crítica sobre la problemática, sino 
también un análisis de la situación 
concreta en diversas democracias 
latinoamericanas. Sin duda, este 
libro constituye un importante 
aporte a la discusión en la materia 
y resultará fuente de sugerencias 
para introducir correcciones y 
cambios en los ar reglos 
institucionales vigentes para evitar 
que se produzca ese abismo 
insalvable que po ndría en peligro 
la legitimidad misma del sistema 
democrático. 
 
